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ENTRE LOS CUARENTA Y CINCO MIL EXTRANJEROS QUE PASARON POR LAS FILAS DE LAS BRIGADAS INTERNACIONALES, DE OCHO MIL 
QUINIENTOS A DIEZ MIL ERAN JUOIOS VENIDOS DeSDe TODOS LOS PUNTOS DE EUROPA Y DE AFRICA y AMERICA. SOBRE ESTAS LINEAS 

VEMOS LA PRIMERA PAGINA DEL NUMERO 1 (VERANO DE 1937) DE *CDMBATIENTES DE LA LIBERTAD .. , ESCRITO EN YIDOISH. 

JUDIOS EN LA 
GUERRA DE ESPANA -
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ALBERTO FERNANDEZ 

M ás de veinte mil volúmenes se han escrito, en casi todas las lenguas, 
sobre la contienda que dividiera a los españoles en dos bandos 

irreconciliables a lo largo de tres años. De entre ellos seguramente, hay un 
centenar dedicado únicamente a los voluntarios extranjeros, incorpora­
dos a unidades españolas en algunos casos, pero que, en su inmensa 
mayoría formaron las legandarias Brigadas Internacionales. Se conoce 
el número de unidades, los nombres de la mayoría de los mandos, las 
batallas en las que tomaron parte, el número de víctimas aproximado, el 
sentido de la disclipina según los grupos nacionales representados en los 
campos de batalla de nuestro país, etc. Hasta parece que el tema está 
agotado. Y, sin embargo ... 
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Algunos historiadores de aquella época dolo­
rosa, al hablar de las distintas nacionalidadc~ 
representadas en las fijas republicanas, apun~ 
lan, pero sin insistir sobre el téma, «que había, 
entre ellos, dos o tres mil judíos». Es casi la 
única alusión a la presencia, relativamente 
importante, en calidad y en cantidad, de he­
breos en las citadas Brigadas Internacionales. 
Estimamos que, puesto que la palabra «judío» 
a venido a la pluma del historiador, éste tiene 
el deber de calar más hondo para explicar el 
fenómeno. O se habla de «judíos», puesto que 
no se trata de una" nacionalidad» o se informa 
debidamente al lector interesado por el acon­
tecer histórico de nuestra Patria. A subsanar, 
en parte, este vacío, va destinado este trabajo 
que, por lo breve, no podrá abarcar sino algu­
nos aspectos fundamentales de tan vasto te­
ma. 

NUMERO Y PROCEDENCIA DE LOS 
VOLUNTARIOS lUDIOS 

Un folleto publicado en 1952 por el Ministerio 
de Asuntos Exteriores, «The Tnternational 

Brigades», habla de 125.000 voluntarios; 
Hugh Thomas, en «La Guerra de España» 
afirma que «había alrededor de cuarenta mil" 
añadiendo este autor que los efectivos de las 
Brigadas no pasaron nunca de diez y ocho mil 
a la vez; acaso en otras unidades republicanas, 
principalmente en Cataluña, haya habido 
unos cinco mil más. Esta parece ser la cifra 
que más se aproxima a la realidad si dejamos 
de lado los aspectos propagandísticos de uno u 
otro de los dos bandos en presencia hace casi 
cuarenta años. 

Pues bien: como veremos más adelante, de 
entre estos cuarenta y cinco mil extranjeros 
voluntarios en la zona del Frente Popular, se 
puede calcular que había entre ocho mil qui­
nientos y diez mil judíos, venidos desde lodos 
los puntos de Europa y de algunos de Africa y 
América, en condiciones que relataremos 
lambién. 

Aquí se impone una observación: la mayoría 
de los judíos llegados a nuestro país para ba~ 
lirse contra las fuerzas nacionalistas no han 

LA INMENSA MAVDRIA DE LOS JunIOS LLEGADOS A ESPANA PARA LUCHAR -COMO L.OS QUE AQUI TENEMOS, PROCEDENTES DE 
PALESTINA-JUNTO AL FRENTE POPULAR NO VINIERON EN TANTO OUE JUDIOS, SINO POR su SIMPATIA HACIA LA REPubuCA O DESlOO 

A su MILITANCIA SOCIALISTA O COMUNISTA. 
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LA PARTICIPACION HEBREA EN LA GUERRA DE ESPAÑA FUE IMPORTANTE NO SOLO POR SU NUMERO, SINO TAMBIEN POR LA CALIDAD 
PROFESIONAL DE SUS INTEGRANTES Y EL GRADO MILITAR QUE ALCANZARON. EN LA FOTO SUPERIOR , EL GENERAL ~ WALTER ~ 
(SWIERCZEWSKI) CONVERSA CON SU AYUDANTE~UDIO- ALEK SZVREK. ABAJO, UNO DE LOS PRIMEROS GRUPOS DE VOLUNTARIOS 

HEBREOS. ENCABEZADOS lEN PANTALON CORTO y DE IZQUIERDA A DERECHA) POR TOLEK WAJNROT y EMMANUEL MINK, 
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venido en tanto que judíos sino más bien por 
:,impatizar con la causa de los republicano:" 
por estar sensibilizados ante la oleada de anti~ 
semitismo que existía eh Alemania y que ésta 
ayudaba a los sublevados; por ser, en muchos 
casos, militantes socialistas o comunistas, 
cuando no simpatizantes de estos movimien~ 
tos. Prueba de lo que decimos es que fueron 
pocos los sionistas comprometidos en la con­
tienda, salvo los contados socialistas-sionistas 
marcadamente a la izquierda. Así nada tiene 
de extraño que los voluntarios venidos a Es­
paña directamente desde Palestina fueran de­
clarados desertores por el movimiento sio­
nista que alli preparaba las bases del futuro 
Estado de Israel. Aún hoy, como hemos podido 

comprobar, la polémica no ha cesado sobre el 
particular. 

Veamos a continuación, gracias a los trabajo:, 
meticulosamente dirigidos por un ex­
combatiente judío a lo largo de veinte años de 
estudio y consulta de montones de listas y 
documentos, Josef Toch, austriaco emigrado 
recientemente a Tel Aviv, la «participación de 
los catorce contingentes nacionales más 1m. 
portantes (de un total de cincuenta y tres con· 
tingentes) en las Brigadas Internacionales», 
«cuya importancia damos en porcentaje sobre 
la población total del país de origen en 1936. 
Por lo que se refiere a los judíos: a5 con rela· 
clón a la población judía de Palestina; b) con 
relación a la población judía mundial» : 

DENTRO DE LA XIII BRIGADA .. OOMBROWSI(I~ SE HALLABA ENCUADAADO EL BATALLO N .PALAFOX~, EN EL QUE MILITABAN NUMERO· 
sos JUDIOS, COMO LOS QUE RECOGE LA IMAGEN. EL 12 DE DICIEMBRE DE 1931, LA SEGUNDA COMPAÑIA DE DICHO BATALLON SERIA 
DESIGNADA CON EL NOMBRE DE ~NAFTALlBOTWIN .. {COMBATLENTE ANTIFASCISTA, PASANDO A SER INTEGRADA SOLO POR HEBREOS. 
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_ .. _-----" .... _--
FIRMAOO POR f:L COMANDANTE JEAN BARWINSKI y EL COM" 
SARIO POLITICO STANISLAW MATUSZCZAK, HE AQUI LIt. OROEN 
DEL OlA DEL BATALLON .. PALAFOX. EN QUE SE ANUNCIABA LA 
CREACION DE LA COMPAAIA .aOTWIN., .. PARA DUTACAR EL 
HUMERO Y LA IMPORTANCIA DE LOS JUDIOS VOLUNTARIOS EH 
LA .OOMBROWSKI. y HONRAR LA MEMORIA DE LOS COM.A· 

TIENTES JUDIOS MUERTOS POR LA LIBERTAD ... 

PorcenlaJe 
Paí. de origen Población Volunt. con relación 

a la poblac. 

Palestina 350.000 267 0,075 
PobL judía 

mundial: 16 M. 1/2 7.758 0.047 
Hungría 6 M. 1/2 1.000 0 .029 
Austría 6 M. 1/2 1.800 0,028 
Francia 42 M. 8.500 0,020 
Checoslovaquia 14M. 2.168 0 ,015 
Polonia 34 M. 5.000 0,014 
Yugoslavia 15 M. 3/4 1.500 0,010 
Canadá 12 M. 1/2 1.000 0,008 
lIalia 46 M. 3 .350 0,008 
Escandinavia 14 M. 1.000 0 ,007 
Alemania 60 . M. 3 .200 0 ,005 
Gran Bretaña 50M. 2.150 0 ,004 
Estados Unidos 144M. 3.200 0 ,002 

Total de trece paises. sin la 
población judía mundial : 34.067 
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Casi todos los historiadores que se han preo­
cupado seriamente por conocer la veracidad 
de la participación extranjera en la zona re­
publicana están de acuerdo en que hubo. 
aproximadamente unos cuarenta a cuarenta y 
cinco mil voluntarios. Quedan, pues, unos diez 
mil más pertenecientes al resto de los países 
citados anteriormente, más 553 soviéticos. 
Veamos, a partir de estas cifras comunmente 
admitidas la participación de los judíos, pro­
cedentes de los 53 países representados en la 
guerra civil: 

De Polonia ........ , ... . ... _ .. . . 
De Estados Unidos ............. . 
De Francia ... . .. . ..... _ . ... .. . . 
De Gran Bretaña .. ... . ........ . 
De Palestina ...... .......... . . . . 

Total 

2.250 
1.236 
1.043 

214 
267 

5,010 

A esta cifra, hay que añadir a aquellos venidos 
de los Olro ocho países citados: 1.093. 
De los 40 países no citados: 1.602 

Del contingente ruso: 53. 

Lo que hace un total de Judlos en las Brigadas 
Internacionales -segun Toch- de siete mil 
setecientos cincuenta y ocho. 

El propio autor de esta estadística reconoce 
que esta participación ha debido ser aún más 
importante en número; por lo que a él se refie­
re, únicamenle ha tenido en cuenta, revisando 
las listas de nombres, aquellos que son indis­
cutiblemente judios, dejando de lado los que 
pudieran serlo pero que ofrecían alguna duda. 
Además, muchos judíos, sobre todo aquellos 
que procedían de Francia o de Estados Unidos, 
habían cambiado de nombre (no ellos, sus an­
tepasados), por lo que resultaba más fácil lo­
calizar a los procedentes del Este. 

En todo caso, el porcentaje de judíos represen· 
tados en cada contingente nacional fue consi­
derablemente más importante que el porcen­
taje de judíos en la población del país de ori­
gen considerado. Deducidos los 1.043 que han 
sido contabilizados en el contingente francés, 
los judios se colocan en primer lugar(sin cam­
biar el numero total sino solamente el de los 
franceses) . Por otra parte. los dos tercios de los 
judíos del contingente francés eran , muy a 
menudo, refugiados políticos de Polonia en 
particular. 

Como acabamos de ver, estamos ya lejos de los 
{dos o tres mil . de Thomas y los «treinta \' 



• 

EN FEBRERO DE 1938 LA COMPAÑIA .80TWIN~ COMBAn ... EN EL FRENTE DE EXTREMAOURA. LOS OCHENTA MIEMBROS CON QUE 
CONTABA AL COMIENZO (TRES MESES ArRAS) SE CONVIRTIERON EN CIENTO CINCUENTA Y DOS POCO ANTES DE ESTOS COMBATES. 

cinco mil» de la revista neoyorquina «The 
American Hebrew» del 7 de junio de 1938. 
Quien se acerca más a las estimaciones de 
Toch es el escritor revolucionario de deseen· 
dencia judía Leon Azerrat eohen, muy popu· 
lar durante la guerra con el seudonimo «Ben 
Krimo., quien declara al periódico .. Cata­
lans», de Barcelona, el 30 de junio de 1937: 

--No sé si será oportuno hablar de los judíos 
que luchan en España en las Brigadas [mema­
ciona/es ... Yo calculo que debe haber unos seis 
miL.». 

Por nuestra parte. iremos bastante más allá 
que JosefToch. Por ejemplo: según testimonio 
directo que nos llega de Rumanía, había, al 
menos, cuatrocientos cincuenta judíos ruma­
nos, muchos más de los que ha enumerado 
aquél. Por nuestra parte, también hemos co­
nocido a ex-brigadistas, que viven en París o 
en Tel Aviv. que estaban en España cuando 
estalló la sublevación nacionalista y que se 
incorporaron inmediatamente a las Milicias 
Populares. Algunos, eran refugiados politicos: 
otros como es el caso de Emmanuel Mink, que 

llegó a mandar la unica unidad judía. la «Naf­
taJi Botwinlt, que, en compañía de otros atle­
tas, se encontraba en la Ciudad Condal para 
participaren las Olimpiadas Obreras; tal es el 
caso de los palestinos de la asociación depor­
tiva • Hapoel,., la casi totalidad de los cuales 
entraron en la lucha inmediatamente. Y lal 
fue el caso de Jacques Penczyna, «le petit Jac­
queslO, refugiado político, que fundó, con otros 
(rece compañeros judíos, el primer grupo 
• Thael mann lO en la misma ciudad de Barcelo­
na. 

Queda, no obstante, el interrogante al que 
nunca se podrá dar una respuesta definitiva: 
¿cuántos eran en total? A nuestro entender, no 
lejos de los diez mU. 

En lo que se refiere a la procedencia, quisie­
ramos destacar casos reveladores del estado 
de espíritu con que abandonaron sus respecti-

.... vos países y hogares la mayoría de los volunta­
rios. Desde Varsovia, atado con correas en los 
bajos de vagones de ferrocarril, sin comer ni 
beber durante treinta y seis horas al menos, ha 
llegado a París más de uno. Desde Lwow (Po-
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lonia) ha salido otro, atravesando, sin docu­
mentación alguna, la Alemania hitleriana \ 
alguna otra frontera antes de llegar a París-j, 
desde allí a España. Así, podríamos .:itar do­
cenas de nombres, que han an'¡esgado hasta 
su vida por acudir a la cita que estimaban 
histórica. 

Pero el caso más emocionante fue el de los que, 
pioneros, estaban instalados en tierras de Pa­
lestina. Según Toch, eran 267; según gentes 
que hemos consultado en Israel, se puede cal­
cular que fueron cuatrocientos. Téngase en 
cuenta que los que lograron el salvoconducto 
de las autoridades británicas no anunciaban 
nunca que era para irse a España. Una anéc­
dota sitúa bien el problema. Dos amigos -co­
nocemos a ambos, que aún viven- se encuen­
tran en un barco que había salido de Halra en 
dirección de Marsella. Ambos afirmaron ir a 
Francia para visitar a la familia, a los amigos, 
la exposición; pero se calaron que tenían la 

intención de irse a España. Se volvieron a en­
contrar ... en Albacete. 

BALBOA: ¿PRIMER 
VOLUNTARIO? 

El primer judío que pudieramos llamarvolun­
lario, no venía del extranjero: era de origen 
español, descendiente de sefarditas. Se llama 
Benjamín Balboa, nativo de Marruecos, subo­
ficial en la Marina española, que se ocupaba 
del servicio de comunicaciones en Ciudad 
Real. El 17 de julio de 1936, a las diez de la 
noche. oyó por radio el llamamiento a la su­
blevación. En lugarde transmitir, como era su 
obligación, el texto a sus superiores. obede­
ciendo a la orden recibida, Balboa transmitió 
el mismo a las autoridades republicanas, se 
puso en relación con algunas unidades navales 
españolas del Mediterráneo pidiendo a los 
hombres de tropa y a los marinos que se apo-

KAROLGUTMAN lEN EL CENTRO), PRIMER JEFE DE LA .. DOTWIN~, CAER lA MORTALMENTE HERIDO EN EL FRENTE DE EXTREMADURA. LE 
VEMOS AOUI, EN LOS OlAS DE LA FORM.r.CION DE LA COMPAÑIA, ACOMPAÑADO POR DOGEN (A SU IZOUIERDA) y OTRO ALTO DIRIGENTE. 
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FRENT!. DEL URO, JULIO DE 1131: EN UN MOMENTO DE DESCANSO, LOS COMPONENTES DE LA COMPAÑIA _BOTWIN .. pOSAN ALEGRE. 
MENTE PARA EL FOTOGRAFO. LAS BAJAS DI! ESTA UNIDAD HEBREA FUERON NUMEROS.SlMAS, SOBRI! TODO EN TIERRAS DE ARAOON 

deraran de los oficiales y tomaran el mando de 
los navíos. A este respecto. el escritor alemán 
Eric Schwartzeberg. dice en su libro: .. El Bol· 
chevismo y la Franc-Masoneria judía, instiga­
dores de la guerra civil española», publicado 
durante el régimen nazi: 

.En lugar de colaborar con el Ejército de 
Tierra, la {lota, al contrario, se opuso al 
transporte de tropas marroquíes hacia 
España. Los conjurados contaban, sobre 
todo, con estas tropas y las del Tercio. Se 
puede afirmar que el retraso de la ;'Ilerven· 
ción de las tropas estacionadas en Ma· 
rruecos y, como primera consecuencia, la 
prolongación de la guerra (muy perjudi. 
cial para los franquistas) fue obra del \11· 

boficial Balboa ». 

El diario madrileño .. El Socialista_ dió tam­
bién todos los detalles relacionados con e!;te 
hecho y Balboa fue considerado como un he­
roe. 

Sigfrid Mayer, librero en Madrid. participó en 
lo~ combates del Cuartel de la Montaña, ante~ 
de ser intérprete del primer Batallón. Edgar 
André» y enlace de éste con las milicias repu· 
blicanas en Madrid. Mink y Weinroth, venidos 
de Bélgica, estuvieron en el asalto al cuartel de 
Alarazanas, en Barcelona. contribuyendo 
luego a la creación de la Centuria .Thaek· 
mann_, que no hay que confundir con el pri­
mer grupo bautizado con el nombre del diri· 
gente obrero alemán. Sam Masters y Nat 
Cohen, sastres judíos de Londres, estaban en el 
sur de Francia para participar en una carrera 
ciclista. Llegaron a Barcelona en su bicicleta y 
se incorporaron a la Centuria .Tom Mann_. 
operacional en septiembre de 1936, que formó 
parte de la .Thaelmann_; el primero. comisa· 
rio politico, cayó en el frente de Brunete; el 
segundo, gravemente herido, vive en Londres 
gracias a la ayuda de sus ex-camaradas briga­
distas. La lista, como decíamos anteriormen­
le, resultaria interminable y. a la larga. cansa· 
ría al lector. Pero era necesario relatar hechos 
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MISHA SHAPIA, COMANDANTE DE LA ~BOTWIN., QUE MOAIRIA 
EN EL FAENTE DE LEAIDA, IGUAL QUE OTRO JEFE, LEON AU· 
BINSTEIN, y QUE EL COMISARIO POLlTICO MICHA AEGEA, AN· 
TEAiOAMENTE CAPITAN _ JEFE DE LA CITADA UNIDAD JUDIA. 

precisos p<:\ra que éste comp.'enda mejOl el 
rL'nómeno que comentamos en este trabajo. 

.CHAPAIEV., EL BATALLON 
DE LAS 21 NACIONALIDADES 

389 voluntarios componían esta unidad. Vein­
tiuna naciones estaban allí representadas . 
Alemania, Polonia, Austria, Suiza, Palestina. 
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Holanda. Hungría, Checoslovaquia, Suecia, 
Dinamarca, Yugoslavia, Francia. Italia, Lu­
xemburgo. Ucrania. Bélgica, Rusia. Grecia. 
Brasil ... y España. Su composición sociológica 
era la siguiente: 231 obreros. 68 agricultores, 
36 marinos, 7 funcionarios, 13 obreros agríco­
las, 19 empleados, 7 artesanos y 8 intelectua­
les. 

A pesar de la variedad de lenguas. naciones y 
costumbres. el .Chapaiev. dejo el recuerdo de 
una unidad de elevada moral, de combativi­
dad. Pues bien, en este Batallón. además de los 
20 judíos palestinos. había al menos, 2S pola­
cos. cuatro alemanes, 4 austriacos, dos suizos, 
dos escandinavos, tres checos y un holandés. 
Nos parece que el .Chapaiev. reneja casi 
exactamente. la composición. el comporta­
miento y el sentido de la disciplina y de la 
organización, con algunas variantes y dejando 
de lado algunos incidentes de menor impor­
tancia, del conjunto de las unidades de volun­
tados extranjeros, entre ellos los judíos. 

LOS CAlDOS 

De nuevo nos hemos de referir al testigo ex­
cepcional que es Toch. Este, para poder hacer 
un cálcuJo aproximado de los judíos caídos en 
los diversos frentes en que actuaron (desde la 
Casa de Campo hasta Sierra Quemada, desde 
Teruel hasta el Ebro, desde Brunete a Lérida, 
etc.), se refiere más precisamente a la compo­
sición de la unidad americana .Lincoln., ci­
tando sus hazañas y haciendo un cómputo de 
muertos judíos con relación al número total de 
los caídos. Dice así nuestro informador: 

. En América hall aparecido, al menos, 
treinta libros que tratan de la participa· 
ción de los voluntarios estadounidenses 
en los combates; nos limitaremos a dar 
algunas cifras: Entre los volumarios de­
clarados /labia 1.236 Judíos, es decir: 
40%_ 1.700 americanos han caído para 
siempre en los diversos frentes de la Penín­
sula. En el libro . The Lincoln Batalion-. 
de Ralfe, aparece una lista de 140 vohmta· 
rios, entre los cuales hay sesenta y cinco 
nombres especi(icamente judíos. Si lO: 
mamas como pWllO de partida la fómJUla 
/40-65 , resulta que 782 de los 1.236 vo­
luntarios Judíos americanos han sacrifi­
cado sus vidas en los campos de batalla 
de España. Siete judíos -añade Toch­
han mandado, en épocas diferentes. la 
tmidad: Dave Reiss. Aaron Lopoff. R. H, 
Memman. Dave Dom. Hans Amlie, Leo-



nard Lamb, Milton Wolff. Los cuatro pri­
meros cayeron frente al enemigo. De ocho 
;efes de compañías judíos, cinco han pe­
decido. En ninguna unidad-batallones o 
brigadas- había tantos comandantes y 
oficiales judíos como en la «Lincoln». 

Y, sin embargo, había unidades, como el Bala­
llón«Dombrowski», más tarde convertido en 
la XIIlo Brigada ti Dombrowski» , donde, no so­
lamente había muchos soldados hebreos, sino 
que, a medida que se subía en la escala de 
mando, la proporción aumentaba considera­
blemente. 

Este mismo fenómeno de la participación cua­
litativa merece ser destac,!do. Un ejemplo en­
tre otros: de los cincuenta médicos polacos 
voluntarios, todos, mem .. _, uno, eran judíos. 
Veintiseis médicos de los Estados Unidos 
tambien lo eran. Y no digamos del número 
importante de enfermerv.s hebreas que vinie­
ron a España desde distintos lugares : EE. VU .. 
Bélgica, Francia, en particular. 

Gina Medem. autora de un libro publicado por 
el Comisariado General de las Brigadas Inter­
nacionales. en 1937 en Madrid: «Los Volunta­
rios de la Libertad», dice a este proposito de 
«los doctores, enfermeros y chóferes judíos»: 

«Los nombres de los doctores Barsky, 
Pozner, Friend. Ettelson, Stadt, Keeping, 
Zaidman, Goldstrajch, Bush, Jungerman, 
Grisza, Kuba Robbins, Sollenberg, que 
cambió en la batalla el fusil por el bisturí, y 
Heilbrurm, así como las enfermeras Mar­
celle, judía de ~frica del Norte, de la negra 
Salaria, de Rosa, judía americana, de Nu­
rié, judía españ.ola y de sus imnumerables 
colegas ... 1t 

UNA UNIDAD JUDlA: 
LA COMPAÑIA .NAFfALI BOTWIN. 

Como hemos visto anteriormente, de haberse 
reunido a todos o la mayoría de los hebreos 
voluntarios en España. éstos hubieran podido 
formar una gran unidad combatiente. Sin 
embargo, caso en apariencia extraño: única­
mente hubo una Compañía del Batallón "Pa­
lafoxlt quien fue bautizada con el nombre de 
un combatiente antifascista muerto en Polo­
nia, tuvo su periódico en lengua yiddish. y 
compuesta en su totalidad -hubo algún e~­
pañol que otro- de judíos. 

Ya desde los primeros momentos. hubo quien 
se preocupó por crear esta unidad. Luigi Lon­
go, que fue Comisario General de las B. I.. en el 

... ---

prólogo que escribió para presentarellibro de 
Gina Medem, cuenta como se presentó ante él 
«un joven moreno, cara redonda, que inspi­
raba inmediatamente simpatia. Era un judío 
que venía a venne como uno de los primeros 
responsables de la organización de las B. 1. Y 
hablaba en nombre del primer grupo de Ju­
díos, quince en total, que había organizado en 
pequeñas secciones, a la cabeza de los cuales 
desOlaba orgulloso por las calles de Albacete. 
Me pedía que los Judíos fueran organizados en 
una fonnaclón de nuestras Brigadaslt. (Longo 
ignoró el nombre de este combatiente. Se tra­
taba de Nahumi caído en el frente de Madrid. 
NDA). 

Algunas de las razones apuntadas por los pro­
tagonistas que hemos interrogado posterior­
mente, son -o fueron......:.. las costumbres dife­
rentes de los diversos grupos nacionales, _el 
hecho de que entre los americanos y los ingte­
ses había pocos judíos que hablaran el yiddish 
-menos aún el hebreo--, el que algunos se 
sintieran más o menos «judíos» en la medida 
en que procedían de países donde vivían como 
minoría oprimida perseguida (Polonia, Hun­
gría, etc.) o de aquellos donde no existía en los 
mismos terminas la discriminación racial o 
religiosa (EE. VU .. Gran Bretaña, Francia, 
Bélgica, etc). La mentalidad era, pués. dife­
rente. Y, así, la mayor parte de los voluntarios 
se unieron a las unidades, a los grupos más 
afines: el caso de la «Lincoln» es característi­
co; muchos judíos, importante participación 
en el mando, pero todo el mundo hablaba in­
glés. Tambien es cierto que los diversos grupos 
de judíos, del Este o del Oeste, se entendieron 
siempre bien. 

, Fue en el frente de Tardienta, cuando el Bata­
llón «Palafox» y su Segunda Compañía (la 
única que no llevaba ningún nombre aparte el 
número) estaban de reposo, donde tomó 
cuerpo la proposición del fallecido Nahumi: 
en las trincheras y en presencia de dirigentes 
judíos polacos pertenecientes al Estado Mayor 
de la Brigada «Dombrowski» , que se bautizó 
con el nombre de «Botwinlt a la Segunda 
Compañía, que se decidió la publicación de un 
periódico en yiddish, etc. El Orden del Día de 
la Brigada, fechado el 12 de diciembre de 
1937. formado por Jean Barwinski, coman­
dante, y Stanislaw Matuszczak, comisario po­
lítico, dice entre oh·as cosas: 

«Entre los voluntarios de las B. l. Y muy 
particularmente en la Brigada «Dom­
bro\.tlski It, los volumarios judíos se han 
distinguido siempre por su valor, su com­
batividad y su fidelidad a la causa ... 
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«Para destacar el número y la impor/aucia 
de los judíos voluntarios de la «Dolll­
browski .. , para honrar la memoria de los 
combatientes judíos muertos por la liber­
tad, designamos la 2. 0 Compaflía del he­
róico Batallón «Palaroxl1 C01'no compai1ia 
judía con el nombre de «Nafrali B011\';" >l. 

Esta fecha es la consagraeión oficial del hecho 
acaecido antes en Tardjenta. La Compañía en­
tró en fuego mucho antes de la declaración del 
comandante de la XI na Brigada Internacio­
nal. en el frente de Extremadura. Participó en 
los combates de Sierra Quemada, en Sierra 
Caballs, en Lérida, en Mequinenza, fue una de 
las primeras en e l paso del Ebro. Su historia 
está íntimamente ligada a la de la Brigada 
«Dombr.owskú. Poseía, además del periódico, 
un grupo teatral, un grupo deportivo, un him­
no. El periódico fue compuesto gracias a una 
máquina de escribir de un periodista judío, 

representante de un periódico yiddish de Pa­
ris, que la puso a disposición de los redactOJ·es. 

«EI/2 de diciel11bre de /937 nació la f'Ínica 
unidad judía, la «Botwin» -escribe 
Toch- que contaba al principio cml 
ochel1la miembros y se (armó en Tardien­
ta, a cien metros de las trincheras enemi­
gas. Dos meses más lar·de con la llegada de 
nuevos voluntarios, su número ascendió a 
J 52. Eswvo en Extremadurayen el Frente 
de Tenlel, donde al final de la primera jor­
nada de combate, de los J 23 miembros de 
la «BOlwil1» quedaban en vida 62; entre 
los caídos, el jere de la unidad, Karol Cut­
man, al que sucedió M ichael Reger. Dos 
días más tarde, la Compañía llegó a Ara­
gón donde r· re completada con Iluevos 
elementos, tomar/do parte en la gran o(en­
siva franquista de marzo a mayo de J 938 
en Urida ... Cayeron entonces dos jefes: 
León RlIbinsteil1 v Misha Shapir, )' ll/1 

NUEIIO GRUPO DE LA COMP ... ÑI'" _N ... FT ... U BOTWIN_, EST'" IIEZ RETR ... T"'DO EN El FRENTE DE CATALUÑA DUR"'NTE EL MES DE ENERO 
DE 1939 PERDID ... L'" GUERR .... LOS OCHENTA Y SEIS OFICIALES Y SOLD"'DOS SUPERIIIVIE NTES DE LA UNIDAD FUERON INTERN ... DOS EN 

EL CAMPO DE SAINT_CVPRIEN (PIRINEOS ORIENT"'LES). 
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JERUSAl.EN FUE El. ESCENARIO DE LA CONFERENCIA INTERNACIONAl. DE l.OS VOl.UNTAAIOS JUOIOS CEl.EBRAOA EN OCTUBRE DE 
"72, Y A LA QUE ASISTIEAON ANTIGUOS COMBATIENTES DE LA GUEARA DE ESPA"A. LA FOTO MUESTRA A Al.GUNOS DE DICHOS 
VOl.UNTAFUOI, ACDMPA~"DOS DI! EX ENFERMeRAS: ENTRE OTAOS, DIHEADF', azUAEK, IAL.ZMAN, CHANOT, SKOAUPINSKI, FAEOE­
AIKA MARTIN , IHILONI, MINK._ EN El. CENTAO y SEAALADO CON UNA CRUZ, I!L AUTOR DE ESTE AATlCULO. ALBEATO FEANANDU. 

comisario político: Micha Reger, ame· 
riormeme capitán, jeíe de la • 80(\\I;n ». 

Al campo de Saint Cyprien, en los Pirineos 
Orientales, fueron internadas, como los demás 
componentes del Ejército republicano derro­
tado, los de la citada compañía: 86 oficiales y 
soldados de los 152 que habían formado el 
cuadro de la misma. 

Una anécdota interesante, entre otras muchas 
que conocemos: que un ex· .botwinista_, An­
drezej (su verdadero nombre era: Pinkus Kar­
tin) fue uno de los organizadores de la insu­
rrección en eJ ghetto de Varsovia. Olro, Szyr, 
fue vice-primer ministro en Polonia, en 1945. 

EL CONTINGENTE 
SOVIETICO 

De los 557 soviéticos venidos a España -nin­
guno, al parecer, contra su voluntad- el diez 
por óento eran judjos. Por no ci lar más que a 
algunos de los más conocidos, empezaremos 
por Rosenberg, llegado en calidad de Consul a 

las cuatro semanas de empezar la guerra; 
Wladimir Birchitzki, consejero en la industna 
de armamento; general G. M. Stem, el primer 
consejero ante el mando español; general la­
cob Smitkewitch (Oouglas), consejero en la 
aviación republicana; Arthur Stacehwski, de 
origen polaco, consejero económico acerca del 
Gobierno de la República; Gregor Kulik, diri­
gió la política militar soviética en nuestro 
país; general Kleber (Lazar Stem), Orlov, 
Berzin, que jugó papel importante en la de­
fensa de Madrid, etc. Muchos de los citados 
desaparecieron durante las purgas estalinia­
nas en Moscú. 

He aquí, contada a grandes rasgos, la historia 
verídica de un grupo numeroso de voluntarios 
extranjeros en la zona republicana, del que los 
historiadores no se han ocupado nunca -o, 
cuando lo hicieron, ha sido para empequeñe­
cer su presencia en España-. Mucho más po­
dríamos decir al final de una larga encuesta 
sobre el tema, pel'o, por lo que antecede. el 
lec tor se hará una idea más exacta del fenó­
meno judío en el seno de las Brigadas Interna· 
ciollales, • A. F. 
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